
FACTORES ESTRUCTURALES Y MODALIDADES
DEL DESARROLLO; SU INCIDENCIA SOBRE LA

DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO*

TRES ASPECTOS principales podrían distinguirse en los estudios sobre
distribución del ingreso. El primero se relaciona con las característic~s
o perfiles de los esquemas de repa nición y COI~los factores que COn?l-
cionan o determinan los mismos. El ."egundo tIene que ver con las 111-

fluencias que ¡mcllen ejercer distintas estructuras de distribuci~n .del
ingreso sobre el dinamismo y b natura~eza de.l desarrollo econo,~~co.
Por último, podrían englobarse las cuestIOnes vmculadas ~ las pontIcas
redistributivas esto es, a los medios y fines que puede onentar el pro-
pósito de modificar en cualquier sentido un. patrón dad?, de repartición.

En este trabajo sólo se abordará la pnmera cuestIOn, tratando de
poner de manifiesto los elementos principales, ta?t~ de orden. est.ruc-
tural corno derivados de las modahdades de creCImIento, que melden
sobre el esquema repartitivo ..

Lo. antecedentes sobre la distribución conjetural del mgreso en la
Amé:ica Latina han puesto en evidencia diferencias significativas con
la situación prevaleciente en las regiones más, desar~olladas. En, lín~as
generales, la estructura de ]a repartición es mas deSIgual en el amblto
latinoamericano.1

Esta realidad plantea diversas interrogaciones al o~se~vador. Una de
ellas recae sobre la idcntificación de los factores prmcIpales que pue-
den haber contribuido a cristalizar la estructura de repartición existente
en esta área. Otra incide sobre los cambios eventuales que esos factores
han experimentado en el tiempo o entre plazo~ de.ter~~nados, sea en el
sentido de una mayor o menor equidad de la dIstnbucIOn, sea e~ lo qu:
atañe a la transformación y representación de los grupos SOCIalesSI-
tuados en los diversos "escalones" de la pirámide de ingresos.

Las dos cuestiones señalalbs tienen vinculaciones muy estrechas y ha-
brá que conjugadas en la medida que sea posible. De to.dos modos, a
lo larao de la eXI)osición se comenzará por destacar conjuntos de eJe-

b • "mentos aEnes para intentar posteriormente una apreClUClOnrespecto a
su evolución en el pasado reciente ..

En un nivel muy abstracto podría anticiparse que las circunstanCJas
condicionantes de los patrones de repartición están definidos en la teo-
ría económica académica, esto es, que, en último término, la retribució!l
de los receptores de ingresos (asalariados, empresarios, rentistas, etee-

* Trabajo presentado en un Seminario sobre el tema, realizado en la oficina de la
CEPAL en el Brasil, 1967.

1 Véase CEPAL, Estudio Económico de América Latina, 1969.
162

FACTORES ESTRUCTURALES Y MODALIDADES DEL DESARROLLO 163

tera) será determinada por la "productividad" de sus aportes y por las
situaciones relativas a la oferta y demanda de los mismos.

Esta aproximación, sin embargo, en el mejor de los casos, únicamen-
te registra la realidad ex post de la distribución, en tanto que lo que
interesa básicamente es desentrañar el "porqué" o los antecedentes de
esas hipotéticas situaciones de hecho. Es preciso, pues, mirar "detrás
de las fuerzas de mercado" para discernir y sistematizar los principales
aspectos que condicionan y cristalizan variados esquemas de distribu-
ción de los ingresos. Esta aproximación no sólo envuelve una posibili-
dad de alcanzar una visión más cabal del asunto, sino que también -y
quizá principalmente-, abre la oportunidad para que la política eco-
nómico-social pueda orientarse hacia la modificación de las causales de-
terminantes, de manera de promover difcreJlI('s esquemas de reparti-
ción -cualquiera sea el tipo o contenido de éstos.

En el curso de la individualización de los elementos principales se
plantearán algunas hipótesis respecto a su influencia, lo que permitirá,
a la vez, distinguir los que tienen un eventual "efeeto-igualizador" de
aquellos que, por el contrario, podrían calificarse corno "desigualiza-
flores", o sea, los que gravitan en el sentido de mantener o acentuar
(,squemas más o menos regresivos del reparto de los ingresos. Corno po-
drá apreciarse, en cada situación o periodo es posible discernir la ac-
ción a menudo simultánea de ambos tipos de elementos. De este juego
contradictorio y del balance de las fuerzas y tendencias registradas de-
IlPnden los perfiles y contenido de los patrones de distribución. Vale la
IU'lIa agregar a este respecto que no se considerarán separadamente las
distintas perspectivas o enfoques del reparto "personal", "funcional",
"regional" o "sectorial". Aunque pueden hacerse referencias específicas,
se supondrá que los factores privilegiados gravitan sobre cada una de
esas situaciones, aunque en variadas formas y grados.

Entre los factores condicionantes del patrón de ingresos podría men-
cionarse de inieio a algunos relacionados con la población. Conviene
aqllí distinguir los problemas planteados por su rápido crecimiento en
la región de otros y los cambios pertinentes a su estructura, que son
los que gravitan con particular ac('nto en la cuestión que interesa. En
..!'1,<tO,la expansión demográfica, considerada en general, tiene más im-
portancia para la evolución dd illgJ'{,~'()medio que para su llistribución.
1':11 cambio, ciertas caraeterístiC¡lS "internas", como la comro~ieión so-
•.i:d (le los incrementos abren otras perspectivas. Como ~e sabe, la
f'\ I'nil~neia internacional sugiere una clara vineulaeión entre los nive-
l.., dt, ingreso personal y el tamaño de la~ familias, cn el sentido de que
iI IIl1'dida que suben los primeros tiende a reducirse el segundo. En
"lo iH' palabras, el grupo familiar de los más pobres es habitualmente
111.'" IIIIlIll'roSOque el de las capas de rentas más elevadas. Si se acepta
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la validez de esta relación, fácil es comprender la significación del
asunto para la distribución del ingreso, ya que ella implica que los nú'
cleos familiares de bajo íngreso se expanden con mayor rapidez que los
correspondientes a los de altas rentas, con lo cual tiende a ampliarse
la brecha entre los ingresos por persona de uno y otro eontingente.2

Por otro lado, sin embargo, habría que considerar la circunstancia
compensadora de que, a menudo, el grupo familiar de rentas bajas in-
cluye más activos o personas que reciben alguna remuneración, estable
o irregular. De todos modos, esta realidad debe evaluarse teniendo a
la vista que, en algunos casos, por ejemplo en lo que se refiere al tra-
bajo de niños o adolescentes --bastante común en actividades como la
agrieultura-, esa eomplementación del ingreso familiar puede tener
como contrapartida la negación para esos activos auxiliares de oportu-
nidades como la educación, lo cual, sin duda, inducirá tanto sobre la
situación particular de los afectados como sobre el esquema general de
repartición.

Estructura productiva

Otra serie de elementos influyentes saltan a la vista cuando se ana-
lizan las características de la estructura productiva. Esta materia puede
examinarse desde diversos ángulos.

Por un lado habría que recordar lo que se ha llamado "heterogenei-
dad estructural" de las economías (y la sociedad) latinoamericanas,
esto es, la convivencia a nivel regional y nacional de sistemas o moda-
lidades que corresponden ;( dalLls lllUY di ferentes de desarrollo. Se
trata de una realidad mús g('lwral y compleja que la del "dualismo",
fenómeno que ha merecido muchas reflexiones y que tiene que ver es-
pecialmente con la típica estructura de una economía de "enclave". en
la cual sohresalen un "foco" eXDortador "modernizado" y un hi~ter-
land relativa o absolutamente sep~rado y ajeno del núcleo dinámico.

Como se adelantaba, el cuadro de los sistemas latinoamericanos es
más complejo. En casi todos los países (y por cierto en el conjunto)
podrían distinguirse tres grandes compartimientos: el "moderno", el
"intermediario" y el "primitivo", diferenciados esencialmente por sus
niveles de productividad y, más ul fondo, por lo que determina esos ni-
veles, esto es, el grado de absorción del progreso técnico y el esquema
de relaciones sociales predominantes. Lo que conviene tener muy pre-

2. Véase, sohre la materia, "Relaciones entre variahles económicas v democcráfi-
cas", por Angel Fucaraccio y Carmen Arrctz, CEPAL, Seminario sobre 1;tilizaci6n de
estudios y datos demográficos en la planificación. De acuerdo a este trahajo, mien-
tras en el estrato más pobre de la población (el 40 %) se registran 5.1 hijos por
mujer, en el de rentas más elevadas (el 5 %), el número respectivo es de 2.5.
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sente, en contraste con el enfoque "dualista", es que cada una de e~;as
áreas económicas tiene un componente "multisectorial", esto es, y para
ilustración, el área "moderna" incluirá seguramente fracciones de la
actividad industrial, de la de servicios y también la primaria, al igual
que núcleos que miran al mercado externo o al interno.

No es posible adelantar en esta oportunidad en el análisis de las múl-
tipIes cuestiones que plantea ese enfoque. Lo que interesa es apreciar
algunas de las principales relaciones que se disciernen entre la dicha
"heterogeneidad estructural" y la distribución del ingreso.

Un aspecto parece descollar en el asunto, y es la representación del
llamado sector "primitivo". Aunque 110 hay razón a priori para suponer
(lue el esquema de repartición funcional o social sea más desigual en
esa área que en otras -aunque ello podría presumirse- poca duda
cabe de que el perfil de la distribución personal tenderú a ser más
regreúvo cuanto mayor sea el contingente ocupado en actividades de
mínima productividad donde, además, generalmente se dan circunstan-
(:ias sociales más desfavorables para la retribucíón de la fuerza de tra-
hajo.

A la inversa, podría sustentarse la hipótesis de que la reducción del
" ... " . dsector pnmItIvo, SI va acompaña a de un desplazamiento significa-

tivo de población activa hacia el "moderno" y de un aumento aprecia-
hle de la representación económica de este último, envolvería cambios
propicios para establecer un esquema más igualitario de reparto del in-
grcw personal.

Conviene ahora replantear estas cuestiones teniendo como referencia
Illl enfoque más convencional de la estructura sectorial esto es ores-
tando atención a los factores y tendencias que resaltan ~l exami~air las
actividades primarias, secundarias y terciarias.

Un.<lprimera hipótesis general de trabajo al respecto podda seLla
siguiente: que el esquema de distribución tiende a señalar un mayor
grado de desigualdad en la medida que es más alta la representaciQ,n
del sect:)r primario, sobre todo desde el ángulo de la cuota de población
quc retic'!!}. A contrario SCl?m, el patrón tendería a ser más equitativo
cuanto mayor s(~ala participación de los otros sector.í?s.La razón básica
de ello estriba en quc, por lo gPlwral, la repartición es más desigual~n
las actividades primarias (lile 1'11 d 1TsJO.

Esta suposición es apenas ulla hip[,tesis Im·liminar que exige nume-
rosas calificaciones y reservas, qlW ilTll"i";m 01 ros talllos pasos o esfuer-
zo...;para reducir el nivel de ahstracei[,n inicia1.

])(~sde luego resalta lo que podría denominarse la "heterogeneidad
,wdorial", esto es, el hecho de que cada agrupación encierra partes o
• 111 ",(,ctores que revisten crrracteres muy diferentes.

I:n lo que se refiere al "sector primario" y, más espeeífieamente, al
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agrario, las circunstancias varían considerablemente según sean la im-
portancia relativa y la radiación de fuerza de trabajo en la llamada
"agricultura de subsistencia" o "tradicional" y en la "comercial", capaz
ésta de producir excedentes apreciables para el mercado interno y/o el
exterior. Parece evidente que el peso relativo de una y otra área incidirá
sobre la estructura de la repartición, tanto por los cambios ocurridos
a raíz del desarrollo preferente del sector "comercial" como porque
el contexto de relaciones sociales cn cada caso ~aspecto que se verá
más adelante-~ también inrIIlY(~Cl! el mismo sentido.

Por otro bdo, y al<'ndiclldo ¿¡Icu¿¡dro del sector "comercial" de"la
agricullnr¿¡, p¿¡re("(~sohlrs¿¡li("III(~lo H'lativo a los tipos de explotación
y mod¿¡lidades de producción pn~valecieJltes o más represcntativos. Des-
de luego, algunas de ellas, como las actividades pecuarias o cerealeras,
habitualmcnte absorben contingentes muy reducidos de mano de obra;
en otras explotaciones, en cambio ~por ejemplo las cafetaleras, la
ponderación de la fuerza de trabajo en el conjunto de factores es mucho
más significativa. Sin considerar los demás elementos pertinentes, esas
disparidades derivan en influencias visibles sobre la participación de
los asalariados en los ingresos generados en las diversas clases de acti-
vidades. En el primer caso es dable suponer que, aun si el nivel de las
remuneraciones absolutas fuera relativamente alto, la reprcsentación
del ingreso de los asalariados tenderá a ser menor que en casos seme-
jantes al segundo. Por otro lado, es probable que el ingreso quc corres-
ponde a los propietarios esté mucho más concentrado en la primera
situación que en la segunda, ya que los grandes pre~os por lo gcncral
prevalecen en las explotacioncs pecuarias o cerealcras en tanto que los
pequeños tienen mayor representación en cultivos corno el de café.

Cuestiones de parecida entidad se plantean con respecto a otras áreas
del sector primario. Tómese para muestra lo que ocurre con las explo-
taciones mineras. En ciertos países latinoamericanos resalta una "dua-
lidad" impresionante. La fracción primordial de la producción y el in-
greso se concentra en grandcs instalaciones, habitualmcnte de propicdad
extranjcra, que ocupan segmentos muy pequeños de la mano de ohra
disponible ~aunque, otra vez~, los niveles absolutos dc salarios puedan
ser elevados con respecto a los promedios nacionales. Con cslc tipo dc
actividades coexiste una miscelánea dc explotaciones pequcií¿¡s y media-
nas que puede proveer empleo a contingentes no despreciahles de la fuer-
za de trahajo, sobre todo en regiones determinadas del tnrilorio.

Una estructura de esa clase tiene también implicaciolws muy paten-
tes sobre el sistema de repartición del ingreso" Si sc mira desde el ángulo
"funcional" parece probable que del total del ingrcso generado ~y
dado que éste se origina en base a las grandes illsLalaciones, corres-
ponderá una participación relativamente haja al fador trabajo.
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Otro aspecto digno de considerar en estos casos ~y que no sicmpr'~
ha recibido la atención que requiere~, es el de la repartición que se
establece entre el país y el exterior cuando los activos son de propiedad
foránea. En estas circunstancias, aparte de la reducción del ingreso a
distribuir entre los factores nacionales, la porción que resta en el país se
traducirá en lo principal en remuneraciones del trabajo y en ingresos
fiscales que, a su vez, en alta proporción, derivan en pagos a los ser-
vidores gubernamentales.

Bien diferente será el cuadro si en esas actividades predominan o es
mayor la gravitación de medianas o pequeñas unidades que, además,
pueden estar bajo dominio nacional. En este caso, a niveles absolutos
seguramente más bajos, la representación de los salarios puede ser
mayor, a la vez que tendrá significación importante la cuota de em-
presarios y/o propietarios y (lismimlÍrú la qne acrecía a la economía
fiscal en el otro ejemplo.

Como puede apreciarse, la hipótesis general respecto a la significa-
ción del secLor primario en los esquemas de distribución del ingreso
debe y puede ser calificada a la luz de las múltiples características con-
cretas que presenta el problema en cada país y momento. No obstante,
las reservas y especificaciones necesarias no parecen contradecir la lí-
nea gruesa de la suposición ~confirmada, por lo demás, en la expe-
riencia histórica de muchos países, esto cs, que a mayor representación
del sector primario probablemente los esquemas de distribución personal
tiendan a ser más desiguales.

La antcrior y gruesa hipótesis de trabajo lleva implícita su reverso:
que la diversificación del sistema productivo y, por lo tanto, la mayor
representación de los otros sectores, favorece y se refleja en la emer-
gencia de estructuras de distribución más equitativas.

1ndustria y tecnología

Para analizar cste punto puede concentrarse inicialmente la atenclOn
en el papel de las actividades industriales. En este respecto ~y corno
se vio antes~ parece claro quc las economías industrializadas revelan
un esquema repartiLivo menos desigual que las que se encuentran en un
(~stadio más incipiente de desarrollo, como es el caso de la América
Latina.

Pero tamhién en este caso es illdi';pensable tener a la vista las limi-
laciones y facetas particubrcs de csa segunlla hipótesis. Por lo pronto,
silllacioncs parecidas en lo que ala¡¡(~a la importancia del sector indus-
Ili:rl pueden tener influencias muy di fcrentes sobre la distrihución del
i1I:',n~sosegún sean, por ejemplo, la estructura empresarial y el nivel y
111" I de progreso técnico en el sector 1l13nllfacturero.
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En relación al primer aspecto -el de la estructura empresarial-, es
sensato presumir que si en un país el grueso de la producción fabril
se ha concentrado en unidades de gran porte que, por diversas razones
(v. gr., estrangulamiento externo, dimensión del mercado nacional, cte.),
gozan del privilegio de situacÍoEcs monopólicas ti oligopólicas, es sen-
sato presumir que el esquema de repartición tenderá a ser más desigual
que allí donde primen condiciones diferentes ti opuestas. Desde luego,
en el primer caso, de ninguna manera excepcional en la región, el sector
empresario-propietario estará en posición ventajosa para conseguir un
ingreso adicional como retribución del factor que aporta.

La cuestión tecnológica no es menos significativa para la debida
apreciación de los efectos de la dilatación manufacturera sobre los sis-
temas de distribución. Como se comprende, las influencias positivas que
se le atribuyen a la pérdida de significación del sector primario des-
cansan en gran parte en la suposición de que la fuerza de trabajo que
se desaloja va a encontrar empleo en actividades como la industrial, de
niveles más altos de productividad y con esquemas de distribución más
equitativos que, digamos, en la agricultura "tradicional".

Sin embargo, la reproducción más o menos obligada de tecnología
importada desde los grandes centros industrializados puede alterar con-
siderablemente la naturaleza del proceso, ya que equipos y procedimien-
tos dirigidos en 10 fundamental a economizar mano de obra pueden limi-
tar severamente el incremento de la demanda por la misma. En estas
circunstancias --y más aún si se registra aquella transferencia de po-
blación activa desde el seelor prirn:uio---, las influencias "igualizadoras"
serán cOlltrarrestad;ls y qniúls (·OIn¡H'!ISa,l;.spor los factores "desigua-
lizadore"," pn's"llll's ('11Lis reLwiolH'.-;allles ,]escritas.

NatllralllwlIl(" I1l1lCllOsotros fa<:lor;'s gravitan en el asunto. Desde
luego ,ollv"lIdrí;1 n'cordar qlle las repercusiones de la diversificación
prodlldiv;¡ y, IIIÚS"sp'Tíficamcntc, de la industrialización, dependerán
Cll grall medida (It·] dinamismo y persistencia del crecimiento fabril y
talllhiéll .Id ealldal de fuerza de trabajo que se ofrece en el mercado.

Supongamos dos posibilidades extremas al respecto. En la primera
coinciden una dilatación modesta del sector manufacturero y un despla-
zamiento más o menos importante de población rural hacia las urbes.
En la segunda, a la inversa, el crecimiento es relativamente acelerado
ya sea porque no hay grandes reservas o porque priman elementos que
la retienen en el sector primario, el hecho es que no se registra una
"sobreoferta" de mano de obra en el ámbito manufacturero y de activi-
dades conexas. Como es evidente, habrá más posibilidades de cambios
en el sentido de una mayor equidad en el segundo que en el primer
caso.

Por otro lado, tampoco puede olvidarse que en el sector manufactu-
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rero tienen una considerable representación unidades medianas y pe-
queñas con niveles de productividad muy insatisfactorios, 10 que re-
dunda en retribuciones muy modestas para la fuerza de trabajo ahí
empleada. Si bien desde el ángulo de la distribución social no hay
fundamcnto para pensar que el esquema de repartición sea en estos
casos más desigual que en el de las grandes unidades, la situación sí
tiene importancia en lo que se refiere a la distribución personal a causa
del bajo nivel absoluto de las remuneraciones en la mediana y pequeña
industria.

El sector servicios

Nuevos aspectos se agregnn al análisis cuando se tiene pn cuenta la
representación del sector servicios que, obviamente, es la otra área
principal para la absorción de los habilaules activos y, en relación a
la hipótesis inicial, de los contingentes que son desalojados o abandonan
las actividades primarias.

Como se sabe, la participación del sector terciario en la América
Latina es relativamente elevada si se consideran los niveles de ingreso,
tanto así que en algunos países ocupa cuotas de la fuerza de trabajo
más altas que en ciertas economías desarrolladas.3 En principio podría
presumirse que ese rasgo estructural implica una situación propicia para
(~squemas más igualitarios de ingreso, tal como parece haber sucedido
1~1llos países centrales, por la simple y poderosa razón de que la con-
tribución de y pagos al factor trabajo deberían tener una mayor
ponderación en la producción de servicios. Sin embargo, ha sido sufi-
('i(~ntemente demostrado que tanto el origen del fenómeno como sus re-
I)(~reusiones se plantean en esta área con características muy originales, y
a ve('es opuestas, a las que han presentado en los sistemas industriali-
z,ulos. Por un lado sobrcsale el hecho de que la expansión de las acti-
vidades proveedoras de servicios no ha sido, en lo principal, una canse-
C1ll'l1ciade la di fusión del progreso técnico en los otros sectores, sobre
lodo en l'l primario, con todos los efectos conocidos sobre los niveles
d(~ ingreso y la composición (le la demanda. Sin negar por completo la
1'•.•·s(·lli:ia de e5(~feIlÓIlIl'11o, pareciera ser que el dato fundamental en
"~'a ,'\o]ución d(~ las el'(HlOIuía:-;sllbdesarrolladas estriba en la insufi-
ei"lwia o el "rechazo" de las adivid;ules primarias y secundarias de
.,,'¡,I;lIlle5 de fuerza de lr,¡bajo (!IW son illC,qlael'S (le acoger. De este
1110.10_la sobrcdilatación dc los snvicios di fícihrll'llle lllll'oe identificarse
'011 IIl1a etapa "necesaria" en el proceso de desenvolvimiento y más
1'11'11~;en:vela como un rasgo patológico.

, \'·.11' m proceso de industrialización en América Latina, pp. 11 Y 13.
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El asunto se perfila con más claridad cuando se "descompone" el
sector de servicios y se tienen en consideración las diversas partes o
áreas que lo constituyen, que son muy heterogéneas, tal vez en mayor
grado que en las otras actividades donde, como se anotó, se registra
el mismo fenómeno. Desde ese ángulo podría arguirse que en cierta
medida el crecimiento del sector terciario y de su fuerza de trabajo
tiene una meridiana justificación "funcional", en el sentido de que es
la contrapartida obligada del desarrollo de las otras actividades v de la
mayor complejidad y "alargamiento" del sistema productivo, -de los
procesos de comercialización y financiamiento y de la ampliación de la
infraestructura de servicios básicos. Para ahondar en este aspecto pue-
den apreciarse los efectos de la diversificación del parque industrial.
En un estadio relativamente incipiente de progreso fabril la relación
entre "productores de bienes" y proveedores de servicios complementa-
rios será bastante diferente que si la economía ha llegado a etapas más
adelantadas, con aumento de la representación de las industrias inter-
mediarias y dinámicas. En general, en este segundo caso, se elevará la
participación de los proveedores de servicios relacionados, comerciales,
técnicos, financieros, etcétera.

Sin embargo, una fracción muy importante, y a menudo mayoritaria,
de la dilatación del sector no se debe a esos requisitos "funcionales"
sino que está vinculada al crecimiento de una miscelánea de servicios
personales y de diversa índole que significan ingresos muy bajos, amén
d(~prccarios c incstables, para SIlSrcceptorcs.

En cstas cirCllnslancias, ¿l({IlelIaJ'(~prcscntaciún abultada del emplco
en las aelividad(~s Inciarias Plwdc lener n~pcrcusiones más bien nega-
tivas sohn~ lo,s csqllcllIas di:otriLutivos. Si en un caso, el de las econo-
mías Cl'ntraks, podía supOJlnSI~que ese cuadro establecía condiciones
favor"hl,',s p;lra ulla repartieión más equitativa, en el otro, el de los
países subdesarroJlados, habría razón para presumir que la existencia
y crecimiento preferente de los servicios de más baja o mínima pro-
ductividad trabajaría en el sentido opuesto. Como es evidente, el ba-
lance dependerá de una serie de otros factores, ya familiares, como
serían la significación y dinamismo de los servicios calificados o "fun-
cionales" y la magnitud y calificación de la mano de obra que se hace
presente en ese mercado de trabajo.

Algunas tendencias discenúbles en el cambio de las estructuras
productivas

En relación a los aspectos destacados parece conveniente a esta altura
traer a colación algunos cambios principales que se disciernen en la
fisonomía de los mismos en tiempos recientes, a objeto de apreciar en
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qué forma y grado podrían haber incidido sobre los patrones di~lli-
butivos.

Un hecho principal, sin duda, es que en los últimos decenios, casi
sin excepciones nacionales, ha disminuido tanto la representación eco-
nómica como la cuota de fuerza de trabajo del sector primario. Aunque
surgen muchas reservas respecto al significado y repercusión concretas
del fenómeno para el asunto que ahora interesa, en una primera apro-
ximación bien podría convenirse en su influencia positiva en el sentido
de una distribución menos desigual.

Para precisar mejor esta realidad debe tenerse en cuenta que los cam-
bios no sólo se refieren a la transferencia de mano de obra de las
actividades extraetivas hacia otros sectores sino que también a despla-
zamientos de la misma dentro del sector primario.

Esta segunda cuestión tiene importancia, sobre todo en el caso de la
agricultura, y podría expresarse en la hipótesis de que han aumentado
relativamente el peso y la población activa de la antes llamada "comer-
cial" y disminuido recíprocamente la de "subsistencia".

Sin embargo, a la vez que hay razón para no sobrestimar el vigor
de esa tendencia, deben acentuarse otras circunstancias de indudable
relieve.

Una de ellas es la magnitud y cierta "impermeabilidad al cambio"
que exhiben las áreas agrícolas de "subsistencia" en varios países, en
especial en aquellos donde se agregan a los obstáculos económicos y
sociales otros de carácter étnico-cultural, v. gr., donde tiene alta ponde-
ración la población indígena. Por otro lado está el hecho adicional y
agravador de que en esos "pozos estancados" de la agricultura, la mano
de obra, lejos de participar de los incrementos de ingreso que han favore-
cido, en distintas medidas, a otros sectores, en algunas instancias incluso
se vislumbra que ha habido reducciones de sus niveles absolutos de vida.

El cuadro parece ser diferente en otros segmentos de la actividad
primaria, como, por ejemplo, la minería. Aquí, a la inversa, la moder-
nización de las explotaciones, aun en casos de expansiones significativas
de su producción, no registra movimientos correspondientes en cuanto
a la ocupación y en algunos casos se perfila más bien una inclinación a
('(~ducir los contingentes empleados. De manera, pues, que tanto en
esta como en otras actividades primarias, la única posibilidad que se
;¡bre es la de la absorciún de fuerza de trabajo por parte de otros
s,'dores.

~('a como fuere -y en prinH'ra providl'neia--, podría aceptarse que,
:',llIhalmente,aquella rcduceiún de la n~prt'selltaciúll dd s(~dor primario,
('1111I0 base de ocupación ha envlldlo IIn elemento favorahle para esque-
nll15más equitativos de distrihueiún de ingreso. Mús adelante irán apa-
Il'l'il'n(lo las reservas y limitaciones de tal suposición.
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En lo que se refiere a la evolución del sector industrial, también se
perfilan algunas características de evidente significación para la cues-
tión que se analiza.

Por una parte, puede destacarse que los países que han entrado
relativamente tarde a la empresa de la industrialización, y aunque se
encuentren todavía concentrados en las manufacturas "tradiciona]es" o
"]igeras", lo están haciendo hahitua]mente con Ulla tecnología impor-
tada con mucho mús indillaci{¡n hacia el ahorro dc fuerza de trabajo
que la que primó en las etapas correspondientes en las economías que
las precedieron por ese camino. Por otro lado, en estos últimos y en la
medida que ellos han avanzado hacia estadios superiores de su indus-
trialización, ha tendido a reproducirse el mismo fenómeno, que también
se difunde, a sus manufacturas "tradiciona]es".

Asimismo, las tendencias señaladas deberían robustecer el grado de
concentración en todo el espectro industrial.

Diversos antecedentes objetivos corroboran aproximadamente las su-
posiciones anteriores. Por una parte, resalta en muchos países una diso-
ciación, a veces marcada, entre las tasas de expansión del producto
industrial y las correspondientes al crecimiento del empleo en las acti-
vidades respectivas. Si bien esto es más notorio en las economías que
han llegado más lejos en la industrialización sustitutiva, también
parece repetirse "prematuramente" en otros que se hallan en etapas pre-
liminares del proceso, por la razón antedicha (la incorporación de tec-
nología actualizada para establecer o promover las manufacturas "tra-
dicionales") .

Por otro lado, deben mencionarse diversos indicios que acusan una
pérdida de la participación relativa de la fuerza de trabajo en los valo-
res generados por el sector industrial, que a veces se extiende hasta un
decaimiento de los salarios reales en su ámbito o en fracciones impor-
tantes de él.

En otros respectos antes destacados, la fisonomía de los últimos años
no parece muy favorecedora. Salvo contadas excepciones, que se en-
cuentran básicamente en los países más pequeños y/o de industrializa-
ción incipiente, la cadencia de la dilatación fabril se ha relacado. A
la vez, el abultamiento del problema del "marginalismo urbano" y las
elevadas tasas de expansión demográfica parecen ir conformando una
situación con cierta scmejanza a la imagen clásica del "cjército de
reserva" asalariado. Un hecho adicional y significativo, destacado en
un estudio reciente, es que buena parte de los incrementos en In fuerza
de trabajo en el sector fabril ha sido logrado girando sobre los contin-
gentes ocupados en las actividades artesanales y en la pequeña industria.

Hay otro elemento particularmente destacado en el caso de la ex-
pansión de las actividades y tiene que ver con la distribución espacial
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o regional del ingreso. Observado desde esa perspectiva resulta mcri-
diana que en casi todas partes el crecimiento fabril ha resultado sin-
gularmente "concentrador" del ingreso. En verdad, la evolución de las
"viejas" economías industrializadas acusó parecida tendencia, pero, en
otro grado y sin que los focos manufactureros emergieran en periodos
tan breves, determimmdo en consecuencia mutaciones radicales y en
plazos históricamente brevísimos del esquema de repartición desde la
perspectiva espacial.

En suma, ]05 aspectos destacados tenderían a gravitar en un sentido
contrario a la hipótesis planteada --aunque no la nieguen-, respecto
a las influencias potencialmente progresivas de la transferencia de mano
de obra hacia el sector industrial.

En lo relativo al sector servicios -y aparte de lo adelantado sobre
el asunto- las tendencias de los últimos tiempos son por demás cono-
cidas y ya son objeto de considerable preocupación. El fenómeno cen-
tral parece ser la dimensión y crecimiento del llamado "marginalismo
urbano", expresión manifiesta de los contingentes poblaeionales que no
encuentran ubicación en las actividades y servicios básicos y que deben
resignarse a los empleos más precarios y mal pagados, cuando no a la
desocupación completa o parcial.

Poca duda cabe de que esos hechos tienen una gravitación aprecia-
ble sobrc los perfiles de la distribución del ingreso, especialmente desde
el ángulo de la distribución personal.

De" todas manems, es preciso no pasar por alto otros cambios que
pesan en una dirección opuesta y, por cierto, más favorable.

Uno de ellos, de particular relieve en la experiencia latinoamericana,
es la importancia apreciable, y a menudo creciente del empleo en el
sector público, en el cual, dcducidas las asignaciones eventuales para
inversión, todo el ingreso generado se traduce en retribución del factor
trabajo. Naturalmente pueden levantarse al respecto muchas reservas,
por ejemplo en lo que respecta al rendimiento de esos recursos o a la
existencia en ese ámbito de "desocupación disfrazada". Sin embargo, no
hay razón p,:ra dudar de la repercusión del fenómeno entre el esquema
de repartición, que variará conforme a la representación de la actividad
estatal en el producto global.

El otro elemento de signo positivo tiene que ver con la expansión de
los servicios que anterio~mente se calificaron como "Euncionalmente"
necesarios. Parece cvidente que la divcn'ificación productiva, la urba-
nización acelerada, la ampliación dc los servicios educativos, la apari-
ción de nuevas responsabilidades técnicas y profesionales, etc., han ido
creando posibilidades de trabajo cn el sector terciario que no existían
o eran muy escasas en la economía tradicional. Aunque el área social
dc esos cambios no sea muy amplia en algunos casos, absoluta o rela-
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tivamente, de todos modos es patente su incidencia sobre el esquema
de distribución.

Disponibilidad de bienes y servidos y SllS precios relativos

Analizando desde otra perspectiva las características de la estructura
de producción, valllria la pena recordar que la nomenclatura de los
b~enes y servicios que se ponen a disposición de la población es depen-
dlente o guarda estrecha relación con el patrón de la demanda y, por
ende, con la distribución del ingreso. Las relaciones entre estos elemen-
tos son bastante complejas y para esclarecer el punto podría sostenerse
que también es válida una proposición inversa a la antes planteada,
esto es, que la estructura productiva o de la oferta es, desde ciertos
ángulos, determinante significativa del esquema de repartición.
. El asunto -que no es p~sible analizar por completo en esta oportu.

n~d~~-, puede encararse. ~lrectamente con lo que ocurre con la dispo-
mbIl~da~,de al.gu?os serVICIOSfundamentales -por sí mismos y por su
g~'avItacIOnpnn~\I~al sobre .l?s sistemas de distribución. Tómese, por
eJeu;plo, la provlsIOn de faCIlIdades educativas. Desde la primera pers-
pectIva no cabe duda de que, en un momento dado. la asianación de

•• ' b

esos serVICIOSdepende en buena medida de la composición de la de.
m~nda por los mismos. Esto es particularmente válido para el sector
pnvado d? la e,lucaci,ón, pero también gravita sohre la oferta pública,
en la medIda en que esta, en algún grado, debe ajustarse a la demanda
existente.

Sin embargo, es por demás patente que esas circunstancias van a
pesar sobre la distribución de ingreso a posteriori, mejorando las situa-
ciones absolutas y relativas de quienes han tenido y tendrán mayor
acceso y deteriorando la de quienes se encontraban en pie más desv"en-
tajoso. Claro está que la política pública podrá rectificar esas inclina-
cion.es.y a esto habrá que re~erirse con posterioridad. Entretanto, parece
men~I~~o que en esta reahdad, como en otras, se confirma aquella
8UpOSIClOnde que la estructura de la producción puede influir -y en
efecto lo hace- en las condiciones de dcmillHla y el patrón repartitivo.

En el fondo, en este juego de relaciones múltiples y recíprocas se dis-
cierne la operación de lo que llama Myrdal un "proceso de causación
circular acumuJativa" y que, en términos más específicos o gráficos, se
ha llamado el "círculo vicioso de la pobreza". Quienes son muy pobres
gravitan muy poco en la demanda efectiva (y por ende en la disponi-
bilidad de bienes y servicios); y en la medida que ocurre tal cosa el
sistema de producción se inclina a satisfacer de preferencia a quie~es
sí pueden pesar en aquella demanda efectiva, lo que mantiene o acre-
cienta la pobreza de los primeros.
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Como se comprende, una situación de estas características -si no
hay otras fuerzas que operen en sentido contrario, que, sin duda, las
hrty--, implica que las estructuras existentes de producción y de de-
IlIamla o ingreso tienden a perpetuarse y, más aún, a reafirmar las
colldiciones generadoras de la desigualdad.

El otro aspecto que debe considerarse en este análisis es el de los
pf(,(,ios relativos de los bienes y servicios a disposición de los habitantes
y su incidencia en la distribución "real" del ingreso.

De modo simple el problema podría exponerse de esta manera. Su-
ptll1gansedos "situaciones estructurales" idénticas en lo que se refiere al
sist(,ma de producción y al de ingresos. Ahora bien, tal realidad podría
1'lIcerrar contrastes manifiestos en la medida que los precios relativos
de los bienes y servicios disponibles difirieran sensiblemente. En un
caso, por ejemplo, los correspondientes a los bienes esenciales -diga-
mos, alimentos-, podrían ser relativamente "baratos", en el sentido
principal de que para adquiridos basta una fracción pequeña del in-
greso. Imaginemos que en la otra situación priman relaciones opuestas:
los wage goods resultan caros, en tanto que son bajos los precios de los
bienes y servicios que constituyen la parte principal del gasto de los gru-
pos de ingreso más alto. Como se comprende, estas circunstancias
redundarían en una distribución "real" muy diferente para cada situa-
ción, aunque el esquema de asignaciones monetarias fuera el mismo,
desde el ángulo funcional o personal.

Si se examinan estas cuestiones a la luz de algunas características
pertinentes del desarrollo latinoamericano es dable discernir algunas
tendencias, a menudo contradictorias, que han influido en su fisonomía.

Al considerar el primer problema planteado -el de las relaciones
"circulares" entre estructura de producción y de ingresos-, destacan
algunos hechos llamativos. Uno y principal es la cadencia por lo gene-
rallenta de la producción de alimentos para consumo interno y de bie-
nes manufacturados "tradicionales", o sea de los ítem más significa-
tivos para el bienestar de la gran masa. Como se ha dicho, difícil sería
explicar ese comportamiento en términos de la baja elasticidad-ingreso
de la demanda por I,SOS hil'nl's en lo que respecta a esas fracciones im-
portantes de la poblaciúu qlw poco o nada han participalo del aumento
de la renta media. En camhio, la n plical'ión sí que resulta plausible
si se tienen en cuenta las nnl!;ll'iolWSnI 1'] (~sqllema de demanda por
parte de quienes han absorhido 1'011prdt·n'll(·ia los frutos de la ex-
pansión. En otras palabras, la 11'lIdl~lIciaacusada rl'slIlta a la postre
un síntoma de inclinaciones hacia un patrún mús regresivo del ingreso.
y nótese bien que si y cuando ellas huhieran implicado un empeora-
miento de las disponibilidades ¡Jer capila dc bienes esenciales para seg·
mentas apreciables de la población, el fenómeno representaría asimismo
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agravar las circunstancias objetivas que los mantienen en condiciones
precarias, o sea, acentuarían algunos de los factores básicos de la des-
igualdad.

El panorama es menos nítido en lo que se refiere a producción y
disponibilidad de los servicios que son más importantes para la cues-
tión que se examina. Aquí no se puede olvidar la dilatación que han
venido experimentando los gastos nacionales en la infracstructura ur-
bana y en áreas como la educación y la vivienda. Allí donde han al-
canzado dimensión considerable, a la vez que han representado una
adición al ingreso real, en cierto modo "invisible" o difícil de imputar
particularmente, han significado posibilidadcs para aliviar algunos ele-
mentos determinantes del patrón distributivo. Aquí puede reeordarse
lo dicho antes respecto a la "oferta educativa".

Sin embargo, también en estos respectos -y aparte de la magnitud
y gravitación eventual de esos movimientos--, deberá tenerse a la vista
que los cambios positivos han estado sensiblemente concentrados desde
el ángulo espacial, esto es, han beneficiado primordialmente a los cen-
tros urbanos. De este modo, su repercusión ha dependido de la signi-
ficación relativa del "marginalismo" urbano y dcl rural, siendo ella,
claro está, más positiva cuando pn:domina el primero y viceversa.

Por otro lado, también convicne rccordar -y aquí resalta de nuevo
el asunto de las facilidades educativas-, que a menudo la mayor
disponibilidad de servicios básicos ha beneficiado con preferencia a
los grupos de rentas más altas, como lo sugieren, por ejemplo, las tasas
más aceleradas de expansión en los niveles medios y superiores del sis-
tema de enseñanza que en la educación básica y técnica.

Resulta muy difícil generalizar y sistematizar algunas observaciones
sobre los cambios en los precios relativos y su incidencia en la dispo-
nibilidad real que envuelven determinados ingresos nominales. Si bien
en algunos países se registran mutaciones visibles en determinados pe-
riodos (¿ Argentina?), éstos no permiten deducir tendencias claras co-
munes o en plazos largos. De todos modos, puede ser útil examinar cier-
tos aspectos sobresalientes del asunto.

Uno de ellos se refiere a la atención que ha despertado en ciertos
países una inclinación débil aunque perceptible, a veces accntuada por
la política económica, hacia el mejoramiento relativo de los precios
agropecuarios.

Aunque las implicaciones de esta evolución son patentes para la dis-
tribución "real" del ingreso -sobre todo el de las poblaciones urba-
nas-, conviene situar el problema en un contexto más amplio. Así, con
otras perspcctivas, habría que tener en consideración qlle en casi todas
partes el progreso técnico y sus frutos se han ccntralizado en las áreas
urbanas y en especial donde están radicados los focos industriales y las
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actividades complementarias. De este modo -y en una reproducción
del análisis sobre las relaciones centro-periferia en el ámbito interna-
cional- bien podría sostenerse que aquel sesgo de los precios relativos
en favor del sector primario representaría un medio para que éste com-
partiera en algún grado los avances de la productividad en su propio
"cen tro" .

Naturalmente -y al margen de que ello pudiera ser favorable, eficaz
e ineficaz para dinamizar el desarrollo de las actividades extractivas-,
lo que interesa en relación a nuestro tema es cuál habría sido o podría
ser la distribución soeial de las ventajas derivadas de la mutación de
precios relativos. Como se comprende, esto no sólo dependerá de facto-
res como los destacados al comienzo respecto a la estructura del sector
primario como de otros -grado de concentración de la propiedad, re-
laciones sociales, niveles de organización de la flll~rza de trabajo, que
se observarán más adelante.

Otro aspecto digno de atención, que se ha discutido menos y que
tiene manifiesta incidencia para el asunto en examen es el de los precios
relativos de los bienes y servicios que interesan principalmente a los
grupos de ingreso alto.

En esta materia resaltan muchas situaciones diversas e influencias
contradictorias. Por un lado, piénsese en las economías que han avan-
zado más en la industrialización "sustitutiva de importaciones" y que
lo han hecho en condiciones serias de estrangulamiento externo. Parece
cvidente que, en estos casos, el eurso del proceso significó un encareci-
miento más o menos considerable de gran parte de los bienes manufac-
turados, fenómeno a veces acentuado por la tributación sobre los ar-
tículos de mayor costo, v. gr., automóviles. Distinta ha sido o es la situa-
ción de otras economías, más "abiertas", sea por haber tenido una
evolución más favorable de sus transacciones exteriores, sea por otras
razones. Aquí, y salvo los recargos aduaneros y fiscales -habitualmente
moderados-, el gasto de tipo conspicuo (en relación al nivel del in-
greso medio naeional) se vierte en buena proporción en productos ex-
Iranjeros, que son baratos, tanto en términos de lo que podrían costar
al fabricarse en el país como vis a vis los niveles de ingreso de las
minorías aeaudaladas.

Escrutadas hasta aquí las cosas, bien podría sugerirse que en el
primer tipo de situaciones el movimicnto de pn~ci()s relativos ha sido
prodive a una mayor equidad (o lIH'nor desigualdad "real") que en
el segundo.

Aunque las hipótesis al respecto pueden ser verosímiles, no es menos
'-¡"rlo que hay "otro lado de la medalla", y éste se perfila en el hecho
d" '1ue son, en gran medida, los sectores propietarios-empresariales, en
111 illl'ipio perjudicados por aquella transmutación de precios los que,
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por otro lado, han visto elevarse con más vigor sus ingresos, pre-
cisamente porque han sido los principales beneficiados en el proceso.
En suma, lo que pudieron perder por un lado, con el encarecimiento
de bienes que tienen alta representación en su gasto, en alguna medida
habría sido contrapesado por su participación diversa y retribución
consiguiente en el proceso de industrialización sustitutiva. Distinciones
llamativas también puedcn encontrarse cuando se evalúa con lo suce·
dido con algunos servicios de evidente representación en el gasto de los
cstratos de ingres03 elevados, como es, por ejemplo, el caso de los lla-
mados "personales" y, más espccíficamente, los "domésticos". A este
respecto poca duda cabe de que las situaciones tienden a diferir según
sea la mayor o menor diversificación de los sistemas y las condiciones
respecto a "sobrantes" de fuerza de trabajo. Es patente que ese tipo de
servicios ha elevado sensiblemente sus precios en algunos países del
Atlántico -aun sin considerar los efectos de las políticas laborales, en
tanto que continúan siendo bajos en otros-, donde pesa más aquel
"sobrante" sin otras alternativas de ocupación. En una y otra realidad,
ello tendrá obvias incidencias para el ingreso "real" de los grupos de
mgreso alto y medio.

Algunos elementos principales de la estructura social

La actividad productiva y el tipo de fenómenos conexos que se re-
pasaron someramente en la sección anterior originan y son afectados
por una variedad de relaciones sociales y por un marco institucional
determinado, que a menudo tienen particular incidencia sobre la distri·
bución del ingreso.

Yendo al grano del asunto importa considerar que en toda comu-
nidad se disciernen vínculos determinados entre grupos y personas que
condicionan o influyen sobre sus posibilidades de participar en el re·
parto de los bienes y servicios disponibles. En algunas circunstancias
ellos contribuyen a hacer más equitativa la distribución; en otras, ope-
ran en sentido contrario.

En esta materia, tradicionalmente y por razones poderosas, se ha
prestado atención preferente a la situación de grupos y personas en 10
que respecta a la propiedad de los activos productivos -tierra, insta-
laciones, recursos financieros, etc. Tal suposición tiene su fundamento
más meridiano en el hecho de que quienes tienen títulos sobre ellos
están en situación de reclamar parte del ingreso generado como retri-
bución del "factor capital". Evidentemente no termina aquí la signi-
ficación de esa realidad y a menudo son tanto o más importantes los
efectos indirectos -sobre el status social, el sistema de oportunidades,
el ejercicio de poder, etcétera.
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Si se admite la gravitación sobresaliente del aspecto anotado, parece
legítimo proponer otra hipótesis principal de trabajo: que a mayor
concentración en la propiedad de los activos, más desigual tenderá a
ser el patrón rcdistributivo.

Vinculadas al esquema establecido por esa realidad, pero revestidas
de características particulares, puede distinguirse otro tipo de relaciones,
en cierto modo más "personales", que inciden sobre las situaciones de
"predominio" o "subordinación" en el cuadro social. En este sentido, y
como ilustraciones más destacadas, podrían contrastarse las de natura-
lcza "señorial" o, como se dice a menudo, "semifeudal", que prevalecen
cn algunas actividades productivas, en especial en los sectores agrícolas
mús rezagados, con las de carácter más "capitalista" que dominan en
otras o, incluso, con las existentes en el ámbito del sector y las empresas
públicas.

A la luz de estas diferencias pucde adelantarsc otra hipótesis: que
la representación de estas distintas modalidades de relaciones signifi-
cará condiciones más o menos favorables o desventajosas para el pa-
1 rón distributivo del ingreso.

Estos aspectos también se hallan afectados por lo que ocurre en el
plano de la organización de los distintos grupos para defender o pro-
lIIover sus intereses propios. Desde cierto ángulo, en esta materia se
discierne otro de los característicos fenómenos "circulares", en que las
'1IW se vislumbran como causas también pueden ser consideradas como
dcdos -poniendo de relieve la interdependencia e influencias reeípro-
,-as de cualquier fenómeno significativo del quehacer social. En efecto,
las circunstancias de mayor relieve desde el prisma de la estructura
productiva -por ejemplo-, un gran contingente de mano de obra en
,-¡ úrca postergada de la agricultura, implica obstáculos diáfanos para
111 solillaridad y, por ende, "el poder de negociación" de los compro-
IIIPIidos. Y esto, a su vez, es otro "dato" explicativo de su status socio-
,-coll{¡micodeprimido.

Al referimos al problema de la organización de los miembros de la
cOllslclaeión social conviene separar dos planos: el que tiene que ver
1'011 los intereses "economísticos", y el que se sitúa al nivel político. En
olros términos, los sectorcs sociall~shan tendido a organizarse sea aIre-
dl'dor de aspiraciones y prohlcnl<ls directamente vinculados con su colo-

. 1 " .. 1"":ll'it'lI en la estructura productiva, spa >;ohrep,lsarHo o ennqueclen( o
'-M;I ddinición con criterios o illl'ologí,IS '1\l(~a mcnudo consideran vá-
lidas para la comunidad en su conjunto.

"".Irían bosquejarse algunas indillaciolIps ¡';<'II<:ralesrespecto a la
"'''!lIci{¡n de los últimos tiempos, en la América Latina, en estas mate-
l illM. mmque aquí, tal vez más que en otros aspectos, pesan mucho las
1","lillridades nacionales. Sin embargo, con algún atrevimiento, po-
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tores secundarios y de servicios. Al respecto hay antecedentes fragmen-
tarios bien sugerentes que, por lo demás, en otro contexto y situación
histórica, repiten la evolución de las economías "centrales". De este
modo, "prematuramente" como ya se comentó, se denotan condiciones
ti: monopolio u oligopolio que contrastan con la dispersión de la pro-
pIedad y, por derivación, la concurrencia "atonística" que se supone
que fuera predominante en estados similares de las economías de mer-
cado o empresa privada.

Se comprende fácilmente la gravitación de estos hechos sobre los con-
tIicionamientos de la distribución del ingreso y de partida se discierne
con alguna claridad una doble y contradictoria influencia. Por un lado
la que se origina en la supuesta "desconcentración" en la propiedad
de los activos "tradicionales" y básicamente de la tierra. Por el otro,
la que prospera con la "aglutinación" de otros activos -industriales,
financieros, comerciales, impuestos por la modernización del sistema, la
"importación tecnológica", el carácter y nivel de la industrialización
sustitutiva y otros factores de parecida entidad. El peso relativo de estas
fuerzas opuestas y su resultado final para los sistemas distributivo s,
dependerán, como es obvio, de las condiciones y etapas propias de
cada país.

Parece más claro el panorama en lo que corresponde a la evolución
l~nel plano de la organización de los grupos sociales. Por obra de los
cambios examinados hasta ahora y también por la incidencia de facto-
res exteriores, parece cierto que se ha registrado un evidente progreso,
lanto si se consideran las relaciones de tipo u origen económico como
si se atiende a las de orden político.

Aunque a menudo las organizaciones sindicales y gremiales están
I(~josde englobar a la mayoría asalariada y abarcan de preferencia a
]a fuerza de trabajo radicada en los sectores modernizados del sistema
productivo y en los servicios públicos tradicionales, de todos modos se
registran mutaciones absolutas y relativas considerables en casi todas
partes. Se ha fortalecido, en consecuencia, el "poder de negociación"
cl(~los asalariados y un rasgo particularmente importante y novedoso es
qlll~ la situación tiende a repetirse en algunas áreas rurales, por tradi-
ciún inermes en estos respectos.

En diferentes medidas el fenómeno parece repetirse en el plano po·
lílit·o. A este respecto probablemente el hecho más significativo ha sido
111 gradual incorporación de los "marginallos" urhanos, que aun sin
IIc,;"ara constituir organizaciones políticas propias y l'stahlcs han pa-
:1ildoa representar en algunos países un factor de significación en el
"~íslt'ma de poder", al cual no han Jlodido desestimar las políticas del
1':',llIdo,en especial en sus facdas rellistrilmtivas.

drían aventurarse algunas direcciones aparentes del acontecer regional
en los dos planos que se distinguieron más arriba.

Respecto al problema del grado de concentración o difusión de la
propiedad resalta un hecho matriz en la formación económico-social
de la América Latina y que la distingue no sólo de los países "cen-
trales" sino que también de otras áreas "periféricas". Ese hecho, como
se sabe, es la considcrable centralización de la propiedad de la tierra.
Por otra parte está la presencia también llamativa -aunque menos
original en relación a otras regiones subdesarrolladas-, de la repre-
sentación de las explotaciones miniEundistas, de "subsistencia", por lo
general impotentes para crear algún excedente para los mercados na-
cionales o exteriores.

Con una perspectiva dinámica y a pesar de muchas reservas y excep-
ciones, podría arriesgarse la hipótesis de que se manifiesta una ten-
dencia hacia la "desconcentración" en el ámbito agrario. Ella parece
responder a múltiples y diferentes elementos, que actúan de modo
peculiar en los varios países. Aparte de las fuerzas más visibles -como
la "ideología" y presiones sobre la reforma agraria-, han estado
obrando muchas otras contra la vieja estructura latifundio-minifundio.
Aun versiones moderadas del proceso redundan en la transformación
del dato "histórico" del latifundio en "gran propiedad" capitalista-co-
mercial, que establece relaciones bien diferentes con respecto a estos
asuntos, v. gr., reemplazo de "relaciones señoriales" por otras de tipo
"capitalista-asalariado" .

En suma -y aun sin tomar en cuenta las mutaciones sustantivas (y
que requieren diferentes análisis) como las de México, Cuba o Bolivia,
parecería posible adelantar la suposición de que, en general, el monopo-
lio del factor tierra, mirada la América Latina globalmente, quizá ha
disminuido y, tal vez, el proceso se acelera en varios países.

No obstante, hay un elemento clave en sociedades en transforma-
ción -destacado desde principios de siglo o antes. Estriba en que la
propiedad del "recurso agrícola" va perdiendo peso en la constelación
de factores y, en cambio, van elevando su importancia otros tipos de
activos, como los arraigados en las actividades industriales, financieras
y comerciales.

En relación a estas formas d(~capital pueden distinguirse etapas di-
ferentes en el conjunto de la l'xpericncia latinoamericana. En una pri-
mera, coincidente con los inicios del proceso de diversificación, quizás
se haya experimentado una "dispersión" del dominio de los activos, al
menos en relación a la "sociedad tradicional". Sin embargo, también
parece manifiesto que con el correr del tiempo comienzan a perfilarse
inclinaciones patentes hacia la "concentración" en las actividades nue·
vas o más dinámicas, como se anotó antes en lo que atañe a los sec-
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El encuadramiento institucional

A lo largo de la formación de sus estructuras productivas y de las
principales relaciones entre clascs, grupos y personas, ta~bién se cris-
taliza un marco institucional, que corresponde y a la vez lllfluye sobre
los planos mencionados, afectando los esquemas repartitivos en distin.
tos grados y sentidos.

Dejando de la mano cualquier pretensión de un tratamiento acabado
del asunto, y teniendo a la vista el tema principal que aquí ~nteresa,
podría centralizarse el análisis en la naturaleza y comportamIento de
una institución esencial, que engloba a muchas otras y responde a los
cuerpos legales que han ido estableciéndose con mayor o menor perma-
nencia en el proceso social. Nos referimos al Estado, cuyo papel, p~r
lo demás, parece haber sido particularmente importante en el devemr
latinoamericano de las últimas décadas.

A despecho de todos los contrastes y vicisitudes que es muy fácil
destacar, puede adelantarse la hipótesis de que ~os estados del án:a n?
han permanecido impermeables a ciertas tendenCIaS de alcance caSI um-

d d "t .. d d" "d l'versal en el senti o e una mayor represen atIvl a o emocra lza-
ción". Para colocar en su justo sitio esta hipótesis frente a las obvias
reservas y excepciones que es dable levantar, quizá baste comparar la
realidad actual con la dominante en el siglo pasado, en que el Estado
no podía dejar de corresponder a la simpli~idad. ~e l~, estructura. eco-
nómica y social o, si se quiere, a la escasa dIversIflcacIOn .de. la mIs~a.
El esquema de una minoría reducid~, controladora del prlllcIpal actIVO
de consideración -la tierra o las mmas, y de una masa paSIVa y des-
perdigada- influía necesariamente en la "irrepresentatividad" social
de la institución política fundamental.

En la medida y tiempo en que fueron modifieándose esas circunstan-
cias -incluido el curso ascendente de la urbanización, también va
experimentando cambios la personalidad. del Estad~, haciéndose n:enos
"monolítico" y, por lo tanto, más receptIvo de los llltereses y preSIOnes
de los nuevos grupos sociales, sobre todo de los que se fortalecen y van
organizándose en las ciudades. Las diferenei~s y rasgos nac.ionales de
esta evolución son patentes, pero no contradIcen la perspecllva o con-
clusión de largo plazo.

La creciente gravitación del Estado como agente promotor de reno-
vadas modalidades de desarrollo es el trasunto económico del fenóme-
no evidentemente acicateado por la crisis o insuficiencia del esquema
"p~imario-exportador" de creci~iento .. P~ro ~quí atraen de preferencia
las derivaciones de alcance SOCIalo dIstnbutIvo, que en algunas partes
han suscitado considerable preocupación, no sielllpre vinculada a re-
sultados tangibles proporcionales.

A
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La acción estatal en este respecto se ha manifestado por diversas
líneas, que han ido modificando su representación en la evolución de
algunos países.

Podría distinguirse una primera etapa, en que el acento es colocado
en la legislación laboral y sobre previsión social. Una segunda, en que
sin interrumpirse las orientaciones iniciales, adquieren considerable
gravitación en varios países diversas formas de transferencias y sub-
sidios, a expensas, por lo general, de las diferencias de productividad
que favorecían al sector exportador y que encontraron instrumentos efi-
caces en las discriminaciones cambiarias.

Una tercera más reciente, en que se combina la atención sobre las
"inversiones sociales" -educación, infraestructura urbana, etcétera-,
con esfuerzos para financiar las mayores responsabilidades públicas con
sistemas de tributación menos regresivos. Por último -y a vcces super-
poniéndose con la anterior- podría discernirse un creciente interés en
las llamadas "reformas estructurales", en las cuales tiene representa-
ción principal la reforma agraria.

Si bien es posible dibujar las líneas gruesas de tendencia como las
mencionadas, es mucho más difícil aquilatar sus efectos sobre los pa-
trones distributivo s, aunque algunos lleguen a insinuarse o marcarse en
ciertas experiencias particulares. En esta materia -tal como se ha visto
en la experiencia de los países desarrollados, y que seguramente se
repite con más fuerza en la periferia-, conviene tener en cuenta que
las iniciativas estatales constituyen una especie de "contracorriente",
que mira a rectificar la repartición "original" del ingreso, determinada
en lo principal por las características de las estructuras productiva y
social. De este modo, sólo una acción muy resuelta, amplia y, sobre
todo, persistente puede acarrear modificaciones sensibles y duraderas
en aquel esquema "original" o "primario" de distribución. Y no es fá-
cil encontrar ejemplos de políticas de ese cuño en la región.

Por otro lado, no es menos importante el hecho de que las iniciativas
estatales han padecido de cierta "ambivalencia" en sus proyecciones
redistributivas. Aun aceptando la existencia de las orientaciones antes di.
bujadas, no es menos efectivo que ellas, por una parte, han sido más bien
"centralizadas" desde el ángulo social; y, por la otra, que también han
contribuido a mejorar sensiblemente la situación absoluta y relativa de
grupos de ingresos altos y lllcdiw;.

Respecto al primer punlo, cs apreciación en general compa rLida de
que hasta no hace mucho y, pUl' lo general, las preocupaciones estatales
se concentraron en los sectores asala riados miís organizados y minori-
tarios, afincados, como ya se adelantó, ell cl área "modernizada" y/o
urbana del sistema. Por eso, su irradiación fue habitualmente escam
desde el ángulo de la masa rural y de la "periferia" ciudadana.
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En cuanto al segundo aspecto y más que nada como una derivación
de las políticas oficiales en pro de la industrialización y el desarrollo
urbano, es igualmente meridiano que grupos importantes de los estratos
medios, empresariales y propietarios resultaron excepcionalmente favo-
recidos, quedando en situación de apropiarse de una buena porción de
los ingresos adicionales generados en el proceso.

La influencia de las ideologías redistributivas

Representaría una grave limitación en este bosquejo el no tomar en
cuenta las influencias que ha ejercido en la fisonomía y curso del pro-
blema la diseminaeión y arraigo de lo que podría denominarse una
"ideología redistributivista".

La situación es bien clara al respecto. No sería exagerado postular
que diez o quince años atrás, salvo círculos restringidos y, sin duda,
heterodoxos en relación a las ideas dominantes, el problema de la dis-
tribución del ingreso tenía una muy baja prioridad en el cuadro de las
inquietudes generales.

Desde este ángulo, los cambios han sido notables, aunque los efectos
no tengan el mismo relieve. Los desequilibrios y tensiones sociales que
han germinado mano a mano con el desarrollo económico, los propios
obstáculos que ha ido afectando ese proceso, la repercusión de hecho
internacional de distinto orden, la modificación de criterios sobre la
materia en los centros industrializados -son apenas algunos de los
principales elementos que han contribuido a "legitimar" y a elevar la
jerarquía de la cuestión distributiva.

IJ
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